
Una Labor de Amor
El Éxito del Ecuatoriano Ro Parra en las Carreras
es la Culminación del Sueño de Toda Una Vida

por Denis Blake de Estados Unidos
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De acuerdo con la opinión pública, entre
el 50% y el 80 % de los norteamericanos
odian sus trabajos,pero fácilmente podemos
decir que Rosendo “Ro” Parra, definitiva-
mente no cae dentro de esta
categoría. Primero como ejecutivo de Dell
Inc. y ahora con su operación de crianza y
carreras de caballos,Millennium Farms,Parra
irradia pasión. Y esa pasión ha dado como
resultado un éxito increíble.

Si no ha tenido la oportunidad de
conocer a Parra, podría usted pensar
solamente que él es asombrosamente
afortunado. Después de todo él se unió al
equipo Dell en el año 1,993, ayudando a
convertir a la tambaleante compañía de com-
putación en la favorita de Wall Street y se
retiró antes de cumplir los 50 años.
En escasamente una década de
involucramiento en las carreras, Parra ha
acumulado los logros de toda una vida,
incluyendo la crianza de un ganador del
Grado 1 de la Breeders´ Cup, y estable-
ciendo una prominente granja de sementales
en Kentucky. Mientras que un poco de
suerte en el camino seguramente fue de gran
utilidad, la mayor parte del éxito de Parra
puede atribuirse a un planeamiento
prudente, así como a que se ha rodeado de
los mejores consejeros.

Nacido y criado en Ecuador,Parra creció
rodeado de caballos y acostumbraba montar
en la granja de sus abuelos,pero no fue hasta
su primera experiencia en las carreras de
caballos, que supo que este deporte habría
de convertirse algún día en su negocio.

“Mi padre solía llevarme a las pistas
los domingos". Parra recordó estos
momentos de los días de su juventud en
Sudamérica. “Ellos solamente tenían una
pequeña cantidad de caballos y utilizaban un
sistema de obstáculos muy diferente al que
se usa aquí, pero yo simplemente me
encontraba enamorado del deporte.
Siempre sentí una pasión por los caballos,
pero una vez que experimenté las carreras
de caballos purasangre,supe que eso era algo
que eventualmente deseaba hacer”.

Sin embargo, pasaron muchos años
antes de que Parra se involucrara
plenamente en lo que representaba su
pasión. Su familia se mudó a los Estados

Labor of Love
Ecuador Native Ro Parra’s Success in Rac-

ing is the Culmination of a Life Long Dream

by Denis Blake of the USA

According to opinion polls, some-

where between 50 and 80 percent of

Americans hate their jobs, but it’s safe to

say that Rosendo “Ro” Parra definitely

does not fall into that category. First as

an executive with Dell Inc. and now with

his racing and breeding operation

Millennium Farms, Parra exudes passion.

And that passion has resulted in

incredible success.

If you didn’t know Parra, you might

think he’s just amazingly lucky. After all,

he joined Dell in 1993, helped turn the

struggling computer company into a Wall

Street darling and retired before age 50.

In barely a decade of involvement in

racing, he’s accumulated a lifetime of

accomplishments, including breeding a

Breeders’ Cup winner, campaigning a

Grade 1 winner and establishing a

prominent Kentucky stallion farm.While

a little luck along the way surely helped,

most of Parra’s success can be attributed

to prudent planning and surrounding

himself with top-notch advisors.

Born and raised in Ecuador, Parra

grew up around horses and rode them at

his grandparents’ farm, but it wasn’t until

he experienced horse racing that he

knew the sport would one day become

his business.

“My dad used to take me on Sundays

to the track,” Parra recalled about his

younger days in South America. “They

only had a small amount of horses, and

they used a handicap point system that is

very different than here, but I was just

smitten by the sport. I always had a

passion about horses, but once I was
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Unidos en 1,974, cuando él era un
adolescente y seguidamente inició sus
estudios en la Universidad de Maryland, en
donde se graduó de la carrera de
mercadotecnia y obtuvo también una
especialización secundaria no oficial en
carreras de caballos.

“He estado en quizás una docena de
carreras para caballos de 3 años
(Preaknesses), pero nunca en la tribuna,
siempre estuve en el campo interior”, dijo
Parra, quien ahora vive en Austin, Texas.
“Siempre he tenido una afinidad con los
caballos de Maryland. Crecí en torno a
Broad Bush y Hay Halo”.

Antes de que parra se involucrara de
lleno en las carreras, sobresalió en el
mundo de los negocios. Su temprana
carrera se inició con una compañía de
computación llamada GRiD Systems Corp.,
para luego continuar con Radio Shack, antes
de dar un salto de fe y unirse a Dell.
Al comienzo comenzó a preguntarse por
qué lo había hecho tal cosa, al observar que
la compañía se tambaleaba, y algunas veces
inclusive teniendo apenas suficientes
fondos para cubrir el pago de planillas, pero
para el momento en que Parra se retiró
el año pasado como Vicepresidente
mayoritario,Dell había obtenido ganancias de
alrededor de 60 mil millones de dólares.

Fuera de las Puertas

Parra obtuvo su primer caballo por
$5.000.00 en 1,995, en Retama Park, en las
cercanías de San Antonio. Ese caballo,
Hadleys Prospect, ganó su primera carrera
para Parra y su entrenador Barry Germany.
El éxito inmediato se convirtió en una
tendencia para Parra,y el exceso de éxito de
hecho se convirtió en un problema.

“Nosotros ganamos muchas carreras en
Texas, así es que de alguna manera se
convirtió en algo sencillo para nosotros,y es
así como te metes en problemas", dijo.
"Yo me inicié comprando demasiados
caballos, sin tener un plan comercial.
Uno piensa que es sencillo, pero no lo es”.

Uno de esos primeros sucesos fue
My Meggie Meg, una yegua a la que Parra le
dio su nombre en honor de una de sus
cuatro hijas.

exposed to Thoroughbred racing I really

knew that was something I eventually

wanted to do.”

It would be many years however,

before Parra became fully involved in his

passion. His family moved to the United

States in 1974 when he was a teen, and

he attended the University of Maryland,

where he graduated with a degree in

marketing and an unofficial minor in

horse racing.

“I’ve been to maybe a dozen

Preaknesses, but never in the grandstand.

I was always in the infield,” said Parra,

who now lives in Austin, Texas. “I’ve

always had an affinity for Maryland

horses. I grew up around Broad Brush

and Hay Halo.”

Before Parra dove headfirst into

racing, he excelled in the business world.

His early career was spent with a

computer company called GRiD Systems

Corp. and then Radio Shack before he

made a leap of faith and joined Dell. Early

on he questioned that decision as the

company struggled, sometimes barely

having enough funds to cover payroll, but

by the time Parra retired last year as a

senior vice president, Dell had nearly $60

billion in revenue.

Out of the Gates

Parra claimed his first horse for

$5,000 in 1995 at Retama Park near San

Antonio. That horse, Hadleys Prospect,

won his first start for Parra and trainer

Barry Germany. Quick success became a

trend for Parra, and too much success

actually became a problem.

“We won a lot of races in Texas, so in

a way it became easy and that’s how you

get into trouble,” he said. “I started

buying too many horses without a real

business plan. You think it’s easy but

it’s not.”
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“Yo ni siquiera tenía idea acerca de a
qué conformación pertenecía, sino que
simplemente alcé mi mano porque la
subasta se detuvo en los $8.000 y fue así que
terminé como dueño de la potranca”. Parra
hizo memoria acerca de la compra de la
potranca French Deputy en Keeneland por la
cantidad de $9.000 en 1,998. “Resultó que
ella tenía algunas OCDs (lesiones) y tuvimos
que llevarla a cirugía y despedirnos de ella.

“Pues, ella ganó su primera carrera
despegándose del resto y la llevamos
entonces a Sam Houston y ganó la carrera
de obstáculos. Ella corrió una 103 Beyer, y
Barry Irwin de Team Valor me llamó y
dijo, `Ro, quisiéramos comprarte esa
potranca.”Cuando Irwin hizo una oferta por
$500.000, pareció que el trato se
había cerrado. “Yo me encontraba muy
emocionado y llamé a mi esposa, Cheryl, y
dije: `No vas a cree esto - ¡yo pagué $9.000
dólares por esta yegua y ahora la estoy
vendiendo por medio millón! ¡Esto es mejor
que las acciones de Dell!´. Ella me preguntó
si en realidad deseaba venderla,y yo contesté:
`Por supuesto, es totalmente obvio´.

“Yo le había dado su nombre en honor a
mi hija Megan, y cuando llegué a casa esa
tarde,ella me salió al encuentro en la puerta
y con lágrimas en los ojos dijo: `Papi ¿tú no
vas a vender a mi caballo verdad?´. Así es que
llamé a Barry esa noche y le dije: `Yo te dije
que te vendería la potranca, así que es tuya,
pero déjame contarte que lo que sucedió´".

Irwin dejó que Parra se quedara con la
potranca, pero en menos de un mes su
carrera finalizó cuando pateó su establo
y se fracturó el hueso sesamoideo.
Sin embargo, Parra se sintió mejor
simplemente con el hecho de no haberla
vendido. Como yegua de crianza, My
Meggie Meg ha procreado al ganador de
carreras llamado Don´t Tell Mommy, una
potranca hija de MillenniumWind, la cual fue
vendida por $260.000 y un potrillo de
$85.000 llamado Wind´s Legacy (también
hijo de Millennium Wind), quien obtuvo un
premio Maiden y la asignación de la victoria
en el Hollywood Park y la cual se encuentra
en camino a la pista del Kentucky Derby.

“Así es que la historia no ha acabado aún”,
dijo Parra con una sonrisa dibujada en su

One of those early successes was My

Meggie Meg, a horse whom Parra named

after one of his four daughters.

“I didn’t even know what conforma-

tion was, so I raised my hand because the

bidding stopped at $8,000 and I ended up

with the filly,” Parra recalled about buying

the French Deputy filly at Keeneland for

$9,000 in 1998. “It turned out she had

some OCDs (lesions) and we had to do

surgery on her and turn her out.

“Well, she won her first race going

away, and we took her to Sam Houston

and won a stakes race. She ran a 103

Beyer, and Barry Irwin from Team Valor

called and said, ‘Ro, we’d like to buy

your filly.’”

When Irwin offered $500,000, the

deal was made, or so it seemed.

“I was so excited, and I called my wife,

Cheryl, and said, ‘You are not going to

believe this – I paid $9,000 for this horse

and I’m selling her for a half-million! This

is better than Dell stock!’ She asked if I

really wanted to sell her, and I said, ‘Of

course, it’s a no-brainer.’

“I had named her after my daughter

Megan, and when I got home that evening

she met me at the door in tears and said,

‘Daddy, you are not going to sell my

horse, are you?’ So I called Barry that

night and I said, ‘I told you I’d sell the filly

so she’s yours, but let me tell you

what happened.’”

Irwin let Parra keep the horse, but less

than a month later her racing career

came to an end when she kicked her

stall and fractured a sesamoid bone.

But Parra might just be better off having

not sold her.As a broodmare, My Meggie

Meg has produced a stakes-winner

named Don’t Tell Mommy, a filly by

Millennium Wind whom he sold for

$260,000, and an $85,000 colt named

Wind’s Legacy (also by Millennium Wind),

who has a maiden and allowance win at



mar/apr el Caballista 29

boca. “Aún no he recuperado los $500.000,
pero estoy cerca de hacerlo y ahora ella
ha adquirido mucho valor como yegua
de crianza".

Exito Fuera y Dentro de la Pista

Parra ha llegado a tener aún más éxito en
los últimos años. Primero, crió al campeón
juvenil (G1) de la Breeders´ Cup, Wilko,
parido por una yegua que compró por
$30.000. Luego en una sus inteligentes

Hollywood Park and might be headed

down the Kentucky Derby trail.

“So the story’s not over,” said Parra

with a laugh. “I’m not out on the

$500,000 yet, but I’m close and she’s

worth a lot as a broodmare now.”

Success on and off the track

Even more success has come to Parra

in recent years. First, he bred 2004
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elecciones de compra más recientes,
compró a Student Council, de manos del
criadorWilliam S. Farish, el año pasado.

Ente los 20 arranques anteriores de
Student Council se incluye una victoria en las
carreras,además de ganancias por $252.731.
Pero en sus primeras dos carreras,portando
los colores de Millennium Farms, el hijo de
Kingmambo obtuvo una puntuación de
23-1 arriba en el Pacific Classic de $1 millón
(G1) en Del Mar y luego capturó los
$500.000 de la Hawthorne Gold Cup (G2)
para establecerse no sólo como caballo de
carreras sobresaliente, sino también como
un llamativo prospecto para semental. La
victoria en el Hawthorne fue agridulce ya que
Parra había ganado previamente la
carrera edición 2,005 con Super Frolic, a
quien tuvo que practicársele la eutanasia el

Breeders’ Cup Juvenile (G1) winner

Wilko out of a mare he claimed for

$30,000. Then in one of the shrewdest

purchases in recent memory, he bought

Student Council from breeder William S.

Farish last year.

In his 20 prior starts, Student Council

had one stakes win and earnings of

$252,731. But in his first two races wear-

ing the silks of Millennium Farms, the son

of Kingmambo scored a 23-1 upset in the

$1-million Pacific Classic (G1) at Del Mar

and then captured the $500,000

Hawthorne Gold Cup (G2) to establish

himself not only as a top racehorse, but

also a top stallion prospect. The win in

the Hawthorne was bittersweet as Parra

BENOIT PHOTO
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año pasado luego de haberse lastimado
en una carrera.

La victoria de Student Council en Del
Mar sorprendió a casi todos,excepto a Parra
y a Jerry Brown de Thoro-Graph, una
compañía que produce las “hojas” que se
utilizan para calificar el desempeño de los
caballos, así como los ciclos de formación.

“Jerry me juró que él iba a ganar
(el Pacific Classic)”, dijo Parra, quien
siempre está en busca de algún prospecto en
las carreras con pedigrí para ser
semental.“El dijo que este caballo resultó ser
mejor de lo que estaba escrito acerca de él
en los papeles”.

El éxito de Parra no se limita a la pista, y él
continúa haciendo crecer su granja
de 320 acres, la Millennium Farms en
Lexington, Kentucky, mediante una
operación de crianza de primera. La lista del se-
mental incluye a Even the Score, una de las
primeras compras que Parra realizó por re-
comendación de Brown. Even the Score se
convirtió en un ganador múltiple de carreras,así
como Littleexpectations, Scrimshaw, Shaniko,
Will He Shine y Woke Up Dreamin. Student
Council tiene un establo reservado para el mo-
mento en que su carrera sea completada.

Con su trasfondo en el mercado de
las finanzas, no debería sorprendernos
que Parra haya lanzado un nuevo
programa llamado Millennium Rewards (Rec-
ompensas Millennium) este año. Similar a un
programa de viajero frecuente para criadores,
el programa ofrece puntos para la
procreación con los sementales de
Millennium, adicionalmente a los puntos que
obtienen tales crías cuando triunfan en la pista
o en el cuadrilátero de las ventas. Esos
puntos pueden ser redimidos para procrea-
ciones futuras con los sementales de la granja.

Parra, quien tiene en la pista cerca de 25
caballos, más 60 añojos y caballos de 2 años,
así como 80 yeguas de crianza, también es
propietario de una granja privada de 427
acres en las cercanías deAustin,Texas, la cual
sirve de intermediaria para las ventas y para
los prospectos de las careras. Luego de ser
paridos en Kentucky, los caballos
se dirigen hacia la granja de Parra en Texas,
para disfrutar del clima templado,
especialmente en el invierno.

had previously won the 2005 running

with Super Frolic, who had to be

euthanized last year after being injured in

a race.

Student Council’s victory at Del Mar

surprised almost everyone, except Parra

and Jerry Brown of Thoro-Graph, a com-

pany that produces the “sheets” that rate a

horse’s performances and form cycles.

“Jerry swore to me he would win (the

Pacific Classic),” said Parra,who is always on

the lookout for a racing prospect with the

pedigree to be a stallion.“He said this horse

was better than he looked on paper.”

Parra’s success is not limited to the

racetrack, and he continues to grow his

320-acre Millennium Farms in Lexington,

Kentucky, into a top-tier breeding

operation. The stallion roster includes

Even the Score, one of the first purchases

Parra made on Brown’s recommendation

who turned into a multiple graded stakes

winner, as well as Littleexpectations,

Scrimshaw, Shaniko, Will He Shine and

Woke Up Dreamin. Student Council has

a stall reserved once his racing career is

complete.

With his marketing background, it

should come as no surprise that Parra

launched a new program called Millen-

nium Rewards this year. Like a frequent

flier account for breeders, the program

offers points for breeding to Millennium

stallions, in addition to points when those

foals succeed on the track or in the sales

ring. Those points can be redeemed for

future breedings to the farm’s stallions.

Parra, who has about 25 horses at the

track, plus 60 yearlings and 2-year-olds

and 80 broodmares, also owns a 427-acre

private farm near Austin, Texas which

serves as an intermediate stop for sale

and race prospects.After being foaled in

Kentucky, the horses head down to

Parra’s Texas farm to enjoy the warmer

weather, especially in winter.
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Ahora que Parra se encuentra retirado
de Dell, él dedica mucho más tiempo a sus
carreras y sus aventuras de crianza, lo cual
en breve incluirá a algunos refuerzos
sudamericanos. A pesar de que viajaba a
Sudamérica con frecuencia cuando era
parte de Dell, raramente ha tenido la
oportunidad de participar en alguna carrera.

“Nunca tuve tiempo libre, sin embargo sí
visité la pista en Río de Janeiro,en Brasil. Era
un lugar muy, muy espléndido".

Parra dijo que él intentó comprar una
potranca sudamericana recientemente,
y que el trasbordo de sementales entre
los dos hemisferios se vislumbra en
el horizonte.

“Pienso que podremos hacer algo el año
próximo con uno o dos de nuestros
sementales”, dijo. "Existen muchos buenos
caballos que provienen de Sudamérica.
Cuando te das cuenta de ello, es realmente
sorprendente. Por ejemplo, tenemos a
Candy Ride (Arg) y a Invasor (Arg).
A menudo provienen de sementales que no
son muy solicitados en Kentucky, por lo
que siempre me pregunto cómo los
sudamericanos pueden lograr ésto".

El semental deWoodman,Holzmeister,el
cual anteriormente permaneció en Texas
bajo la propiedad de un grupo que incluía a
Parra, ahora permanece en Brasil, bajo la
propiedad de Haras das Estrelas.“He hablado
con la gente de allá y dicen que él se
encuentra bien”, dijo Parra. “El es un
buen caballo; simplemente no tuvo
suficientes oportunidades aquí en Texas.
El es un padre a la distancia y el mercado
tejano no está hecho para ello".

Viendo Hacia el Futuro

Como cualquier caballista, a Parra le

encantaría ganar el Kentucky Derby, pero

dice que ganar el Preakness sería aún mejor.

“Esa es la carrera”, dijo acerca de la

competencia de 1-3/16 de Milla a la que

asiste con regularidad en el Pimlico Race

Course. “Económicamente uno sale

beneficiado cuando gana el Derby, pero yo

quiero ganar el Preakness”.

Now that Parra is retired from Dell,

he devotes much more time to his racing

and breeding ventures, which might soon

include some South American endeavors.

Although he traveled to South America

frequently when he was with Dell,

he rarely had the chance to take in

any racing.

“I never had any free time, but I did go

to the track in Rio de Janeiro, Brazil. It

was a grand, grand place.”

Parra said he attempted to purchase a

South American filly recently, and that

shuttling stallions between the two

hemispheres might be on the horizon.

“I think we might do something with

one or two of our stallions next year,” he

said.“There are a lot of good horses that

come out of South America; when you

look at it, it’s pretty amazing. You have

Candy Ride (Arg) and Invasor (Arg).

Often times they are by stallions that

didn’t make it in Kentucky, and I always

wonder how in the world the South

Americans can do that.”

The Woodman stallion Holzmeister,

who previously stood in Texas for an

ownership group that included Parra,

now stands in Brazil as the property of

Haras das Estrelas.

“I talked to the people there and he’s

doing very well,” said Parra.“He’s a good

horse; he just never really had enough

chances here in Texas. He’s a distance

sire, and that’s not what the market in

Texas is built for.”

Looking to the Future

Like any horseman, Parra would love

to win the Kentucky Derby, but he said

winning the Preakness would even

trump that.

“That’s the race,” he said about the

1-3/16-mile contest he attended so often

at Pimlico Race Course. “Economically



mar/apr el Caballista 33

Parra, quien se refiere a todas sus

operaciones como “nosotros” en lugar de

"yo", ha adscrito rápidamente al personal

de su granja, a Jerry Brown y los

entrenadores de su establo, entre los cuales

se encuentran Steve Asmussen, Vladimir

Cerin, James Jackson y Dale Capuano.

Su pasión por el deporte fue una semilla

plantada hace muchos años en el Ecuador, y

ahora se encuentra en pleno florecimiento

en los Estados Unidos.

“Aún recuerdo la emoción que se sentía

en esas carreras (en Ecuador)”, dijo Parra.

En ocasiones apuesto a mis caballos,pero las

apuestas nunca han tenido importancia para

mí. He sido afortunado y eventualmente

he llegado a tener los medios para

realizar esto".

Pero Parra si se ha jugado la suerte al

nombrar a sus caballos, aún después de lo

sucedió con My Meggie Meg.

“Aún sigo nombrándolos en honor a mis

hijas, sólo que ahora no se lo digo a ellas”.�

you are better off wining the Derby, but

I want to win the Preakness.”

Parra, who refers to everything his op-

eration has done in terms of “us” rather

than “I,” is quick to credit his farm staff,

Jerry Brown and his stable’s trainers,

which include Steve Asmussen, Vladimir

Cerin, James Jackson and Dale Capuano.

His passion for the sport was a seed

planted many years ago in Ecuador, and

now it’s in full bloom in the United States.

“I still remember the excitement of

those races (in Ecuador),” Parra said. “I

bet occasionally on my horses, but it’s

never been about the gambling for me.

I’ve been fortunate that eventually I had

the means to do this.”

But Parra does gamble a bit on his

horse’s names, even after what happened

with My Meggie Meg.

“I still name horses after my daughters,

but I don’t always tell them now.” �


